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Al día siguiente, Annie estaba de pie, junto a Valerie, en la galería central del Museo Eckert. ‑Debes de estar muy entusiasmada, Val. Obviamente, la exposición es un éxito.

-El oro tiene una forma ideal de atraer la imaginación ‑dijo Valerie, modestamente.

‑Has hecho un trabajo fantástico. ‑Annie admiró una colección antigua de joyas de oro, dispuestas en un estuche cercano. Las imágenes de deidades extrañas y animales se habían expresado con sorprendente arte en una variedad de brazaletes, collares y pendientes. ‑Hay un sentimiento muy especial en el modo en que dispusiste cada pieza. A la gente le encantará.

Valerie miró el estuche. Sus ojos brillaron con orgullo. ‑Gracias, pero habría sido una pena arruinar esta colección. Tal como tú dijiste el otro día, el arte precolombino tiene una sofisticación maravillosamente salvaje.

Annie se desplazó para contemplar una feroz figura felina tallada en oro. ‑¿Otro jaguar?

‑Sí, es un motivo común. Esta pieza particular es Diquis.

‑Quedarla estupenda en el estudio de Oliver ‑observó Annie

Carson apareció junto a Valerie. –Jamás he visto su estudio, pero me imagino que quedaría muy bien allí. Hay cierto parecido entre Rain y ese felino.

Todos miraron al otro lado de la galería, donde estaba Oliver conversando con un grupo de personas.

‑Cierto ‑murmuró Valerie‑. Annie, no puedo creer el efecto que tienes sobre mi hermano. Es otro hombre últimamente.

‑¿Lo crees? ‑preguntó Annie.

‑¿Estás bromeando? ‑Valerie se echó a reír.‑ Esta noche, Oliver está haciendo vida social. No puedo creer lo que estoy viendo. Antes, jamás hubiera venido a una reunión como ésta y mucho menos, se habría puesto a conversar con los demás.

Annie observó a Oliver un momento. Era verdad, estaba haciendo vida social. Pero todavía parecía un enorme leopardo tratando de pare​cer inocente en una manada de antílopes. No cabía duda de que Oliver jamás sería como el resto.

Por lo que podía verse, Oliver no estaba conversando demasiado, pero al menos, participaba en el grupo. No estaba aislado del resto del mundo, como se había mostrado aquella noche en la fiesta de compro​miso de Daniel.

Claro que Annie no estaba totalmente segura de lo mucho que había cambiado Oliver. Cierto, había indicios de que estaba haciendo grandes esfuerzos por mostrar más sensibilidad en los asuntos familiares. Y había declarado una tregua con Paul Shore. Pero no estaba avanzan​do demasiado en su actividad comunicativa con ella, excepto en la cama.

Todavía no le había confesado que la amaba.

Sin embargo, Annie había optado por permanecer optimista. Tarde o temprano, él le diría esas palabras. Annie estaba segura de que Oliver estaba enamorándose de ella.

Richard y Nathan, como si fueran versiones más jóvenes de Oliver, con sus trajes formales, se acercaron para reunirse con Annie, Valerie y Carson.

Estupendo trabajo, Val ‑elogió Richard, asintiendo en direc​ción a las piezas más próximas‑. Seguramente se le habrán caído unos cuantos dólares a los del museo para comprar todas estas cosas, ¿no?

‑Algunas cosas son prestadas de un par de coleccionistas privados. Pero Eckert es propietario de bastante. Muchas piezas fueron adquiridas hace unos cuantos años, antes de que alcanzaran el valor actual y que los gobiernos involucrados prohibieran las exporta​ciones.

Nathan recorrió el salón con una sola mirada y frunció el entre​cejo. ‑¿Qué pasa con mamá esta noche? Pensé que vendría.

‑Sybil avisó que llegarla un poquito tarde ‑explicó Valerie Creo que planea damos una sorpresa.

‑¿Qué sorpresa? ‑preguntó Nathan.

Richard arqueó las cejas de un modo muy parecido al mismo gesto que Oliver hacía. ‑Apuesto a que vendrá con Jonathan Grace

Nathan lo miró. ‑¿Sí? ¿Va a dejar de ocultárselo a nuestro hermano mayor?

Tengo esa impresión ‑dijo Richard. Sonrió‑. Y apuesto cinco dólares a que nuestro viejo hermano ya lo sabe todo. Nadie en esta familia puede ocultar algo a Oliver.

‑Eso es ‑dijo Nathan, con tono sepulcral‑ porque nuestro vi hermano lo ve todo, lo sabe todo...

‑De hecho ‑agregó Heather, uniéndose al grupo‑ esta tarde hablé con Sybil. Dijo que esta noche vendría con Grace para presentárselo a Oliver. Parecía muy entusiasmada con la idea.

‑Oliver debió de haberle anticipado su consentimiento ‑señaló Nathan.

Valerie sonrió. ‑Probablemente, gracias a Annie.

Heather miró a Annie. ‑Creo que tenemos una bruja blanca la familia. Es como si lo hubieras hechizado, Annie.

Annie negó con la cabeza rápidamente. ‑Nadie puede cambiar a Oliver. No a menos que él quiera cambiar. No hay hechizos para Simplemente, está poniendo en práctica sus habilidades de comunicación interpersonal, eso es todo.

‑¿Que Oliver está practicando sus habilidades de comunicación interpersonal? ‑rió Richard‑. Escuchad, eso sí que es genial. Como dicen en Hollywood, vaya concepto.

Heather frunció el entrecejo, pensativa. ‑No era tan malo para comunicar ciertas cosas. ¿Recordáis cómo nos reunía a todos en el estudio cada noche, después de cenar?

No me lo recuerdes. ‑Richard hizo una mueca, pero esetaba de buen talante. ‑Nos obligaba a hacer nuestros deberes allí mientras él trabajaba con sus papeles de negocios. Nos pasábamos toda la noche en el estudio de mi hermano, mientras nuestros amigos veían la televisión o jugaban con los juegos de video.

‑Pero no nos hizo el menor daño ‑dijo Heather‑. Nos enseñó los buenos hábitos de estudio.

‑Y también, la oportunidad de pasar bastante tiempo con Oliver ‑agregó Annie.

‑Sí, eso creo. Pero me parece que no entiendes bien la idea, Annie. ‑Richard sonrió.‑ La lección más importante que aprendi​mos en el estudio de Oliver fue que si a uno de nosotros le iba mal en la escuela; toda la familia se veía afectada. Ninguno se atrevía a aver​gonzar a la familia con bajas calificaciones, porque nadie deseaba ex​plicar el fracaso a Oliver.

‑Oliver era mucho mejor intimidando que comunicándose interpersonalmente ‑dijo Nathan, pero con un tono evidentemente di​vertido.

Heather sonrió sobriamente, como siempre hacia. -Es cierto que mi hermano parece otro. Si yo tuviera que señalar el motivo de su cambio, diría que es la felicidad. Y eso debe de ser por ti, Annie. No hay otra cosa que pueda explicar la transformación.

‑Agradezco los elogios ‑dijo Annie‑ pero no exageremos. Tampoco ha habido una gran transformación; simplemente, algunas modificaciones menores.

‑Te equivocas ‑comentó Heather‑. Estos cambios son im​portantes.

‑Heather tiene razón. ‑Richard miró a Annie.‑ Tal vez, esto sea como el cuento de la Bella y la Bestia.

Annie se molestó. ‑Oliver nunca ha sido una bestia.

Eso es lo que tú crees ‑dijo Valerie secamente‑. No me malinterpretes, pero Oliver puede ser un gran dolor de cabeza cuando se marca un objetivo. Y él siempre sabe lo que quiere.

‑Sí, no sólo para sí, sino para todos los demás ‑agregó Ri​chard.

‑Tiene buenas intenciones ‑le defendió Annie de inmediato.

-No estamos diciendo lo contrario ‑dijo Nathan‑. Pero Oliver, generalmente, hace las cosas a su modo o no las hace.

‑No es tan malo ‑manifestó Annie.

‑¿No? ‑Nathan rió.‑ El año pasado se me ocurrió posponer mis estudios por un año para irme de viaje a Europa. Oliver no estuvo de acuerdo. Y como verás, estoy en la universidad, este año, en lugar de disfrutar de un delicioso café en la Vía Veneto.

‑Aquí llega mamá ‑dijo Richard. Asintió en dirección a la puerta‑. Y ha traído a Grace. Aparentemente, es cierto que se lo pre​sentará a Oliver. Silbó despacio.‑ Este asunto es serio.

‑¿Os cae bien Jonathan Grace? ‑preguntó Annie con curiosidad mientras observaba a Sybil y a Jonathan entrar en el salón.

‑Bastante bien ‑anunció Nathan, sin demasiado entusiasmo‑. Lo que importa es que mamá esté contenta.

‑Te refieres a que, por fin, Oliver ha aceptado y permitido que ella sea feliz ‑dijo Valerie bruscamente. Miró a Carson‑. Sé cómo se ha sentido Sybil estos últimos meses.

Carson se encogió de hombros. Tu hermano no me parece tan  malo.

‑Tú nunca la conociste A.A.

Carson la miró de reojo, sin entender. ‑¿A.A.?

‑Antes de Annie ‑murmuró Heather‑. Sybil está estupenda esta noche, ¿no?

Annie coincidió en que Sybil estaba radiante con su estrecho vestido verde pálido, que destacaba su peinado alto. Junto a ella, Jonathan Grace también estaba muy elegante, con su traje caro, de eti​queta. Llevaba a Sybil del brazo, con un gesto muy protector y una expresión de intensa satisfacción en sus ojos. Annie advirtió que estaba mirando a Oliver, que todavía no se había dado cuenta de la llegada de Sybil. .

Annie miró a Heather, interrogante. Freía que Sybil había dicho que Oliver y Jonathan nunca se habían visto.

‑Nunca se han visto ‑confirmó Valerle‑. Sybil tenia miedo de presentarlos. Cruza los dedos y espera que todo esto salga bien. Si no, me temo que a Sybil se le partirá el corazón. Creo que realmente está enamorada de Grace.

Todo saldrá bien ‑le aseguró Annie.

Oliver escogió ese momento para abandonar el pequeño grupo con el que había estado conversando. Buscó por todo el salón a Annie con la mirada. Cuando la encontró, fue directamente a ella.

Como era típico en él, Oliver no miró a ninguno de sus dos costados mientras se abría paso entre la multitud. Aparentemente, no parecía darse cuenta de que la gente le abría pasa. Simplemente, avanzaba hacia su objetivo y, milagrosamente, un sendero se le abría frente a él.

Cuando llegó al sitio donde estaban Annie y los demás asintió en dirección a Carson y después miró a Valerle. ‑La exposición es impresionante, Val. Te felicito.

Valerle estaba radiante. Era obvio que los elogios de Oliver sig​nificaban mucho para ella. ‑Gracias.

Carson sonrió orgulloso. ‑Es una de las mejores de la costa oeste, en arte precolombino. Eckert es muy afortunado en tenerla.

Antes que Oliver pudiera responder, Sybil apareció con Jonathan a su lado.

‑Buenas noches a todos. ‑Los ojos de Sybil brillaban de pla​cer.‑ Valerie, la exposición es maravillosa. Seguramente atraerá a mucha gente.

‑Eso espero ‑dijo Valerie.

-No lo dudes. Será un éxito. ‑Sybil se volvió hacia Oliver. ​Quiero presentarte a Jonathan Grace. Jonathan, éste es Oliver. Creo que te lo he mencionado.

‑Varias veces. Jonathan estaba sonriente, pero sus ojos se mostraban alertas.‑ Es un placer conocerle, por fin. Debo admitir que no es como esperaba.

‑¿Y qué esperaba? ‑preguntó Oliver, humildemente.

‑Había oído hablar de colmillos y garras, pero no los veo por ninguna parte ‑dijo Jonathan‑‑. Supongo que hará que me investiguen.

-Jonathan ‑gruñó Sybil, molesta.

-No hay de qué preocuparse. ‑Jonathan le dio una palmada en la mano con cariño.‑ Valoro el hecho de que quiera protegerte, querida. Tú también tendrías que valorarlo.

Sybil levantó los ojos hacia el techo, pero tenía las mejillas sonroja​das.

-Tiene plena libertad para investigar lo que desee ‑manifestó Jonathan seriamente a Oliver‑. Pediré a mis contables que le envíen unas copias de mis liquidaciones impositivas, por si le sirve.

‑Gracias ‑dijo Oliver‑. Me resultará muy útil.

Sybil se puso furiosa. ‑Te lo advierto, Oliver. No me hagas pasar vergüenza.

‑Jamás se me ocurriría, Sybil. ‑Oliver se volvió hacia Annie.​¿Estás lista para irnos?

Annie lo miró sorprendida. ‑¿Ya nos vamos?

-Sí.

Annie empezó a discutir, pero hubo algo en la expresión de Oliver que la hizo detenerse. Se volvió hacia Valerie. ‑Bueno, entonces, Val, felicitaciones otra vez.

‑Gracias ‑respondió Valerie. Avanzó un paso y abrazó afec​tuosamente a Annie‑. Por todo.

Annie sonrió, un poco incómoda y se despidió del resto de los Rain. Oliver la tomó del brazo y comenzó a caminar hacia la puerta. Como siempre, se abrió una senda frente a ellos.

Bolt estaba esperándolos en la calle, con la limusina. Abandonó su sitio detrás del volante y les abrió la puerta.

‑¿Por qué tanta prisa? le preguntó Annie, mientas Oliver la hacía pasar al asiento de atrás de la limusina‑. Lo estaba pasando muy bien.

-Lo siento, pero tenemos una lista de actividades que seguir ‑le dijo, cuando se colocó junto a ella.

‑¿De quién? ¿De qué actividades me hablas? ‑Annie trató de leerle la expresión entre las sombras, mientras Bolt avanzaba con la limusina.

-Tengo una cita de negocios esta noche. ‑Oliver miró el brillante reloj digital del automóvil.‑ Te llevaré a casa y luego Bolt me acercará hasta el sitio donde se llevará a cabo la reunión Volveré a casa en un par de horas.

-No me habías mencionado nada sobre esa reunión. Nunca las tienes a estas horas. ¿De qué se trata, Oliver?

Nada de tu incumbencia, Annie.

‑Lo que significa que definitivamente, me incumbe y mucho. Te advierto, Oliver, que si no me cuentas de qué se trata todo esto, te seguiré hasta tu famosa reunión.

Pareció asombrado por la amenaza. No, Annie, no me perseguirás/

‑Dime dónde vas.

-Prefiero no hacerlo.

‑Espera. Esto está relacionado con lo que ha sucedido últimamente,

Oliver dudó. -En parte. Está relacionado con Barry Cork.

‑¿Qué pasa con él? ‑preguntó ella de inmediato‑. ¿Sigue in​consciente?

Por lo que sabemos... ‑Oliver la examinó un momento, como determinando hasta dónde podría decirle la verdad- Bolt y yo iremos a echar un vistazo a su casa esta noche. No nos llevará mucho tiempo.

‑¿Para qué? ‑preguntó Annie‑. ¿Qué creéis que vais a encontrar?

-No lo sé.

‑Yo iré con vosotros.

-No, Annie.

‑Sí.

Oliver sonrió tímidamente en la oscuridad. ‑No.

Cuarenta y cinco minutos después, Bolt hizo algo en la cerradura de la puerta trasera de la vivienda de Barry Cork. La puerta se abrió sin hacer ni un ruido. ‑No creí que convenciera a la señora Rain para que se quedara en casa, señor Rain.

‑La señora Rain es lo suficientemente inteligente para darse cuenta cuándo pierde una batalla. ‑Oliver volvió la mirada atrás, para asegurarse de que. el pequeño patio estuviera desierto.

Lo último que necesitaba era un perro ladrando o un vecino cu​rioso. Pero no hubo indicios de ninguno de los dos. El vecindario del norte de Seattle estaba tranquilo, casi vacío.

Oliver y Bolt habían cambiado la limusina por el Mercedes cuando llevaron a Annie al apartamento, para no llamar tanto la atención en el barrio.

Oliver atravesó la puerta y se encontró sumergido en una total oscuridad. Las cortinas estaban cerradas.

‑No se ofenda, señor. Pero me sorprendió que ella aceptara tan fácilmente. ‑Bolt siguió a Oliver.

-Fue sencillo. Le dije que si ella insistía en acompañarnos can​celaría directamente todo el proyecto.

Annie había puesto el grito en el cielo, pero, finalmente, tuvo que ceder ante la amenaza. Oliver no estaba dispuesto a admitir ante Bolt que, íntimamente, él también creía que Annie se había rendido demasiado fácilmente, pero se sentía sumamente aliviado ante su victo​ria. Decidió, que probablemente, lo mejor seria tratar a Annie con mano firme más a menudo.

Mientras extraía una pequeña linterna que había llevado, pensó que el problema con su esposa era que la consentía demasiado. Desde un principio; había sido ella la que había tomado la iniciativa en su relación. Ella había dictado los términos del matrimonio y de allí en adelante, se había propuesto decretar toda la vida de Oliver. Hasta emitía sus edictos en la alcoba.

Annie tenía buenas intenciones, pero la moraleja de todo era que ella ya estaba segura de que podía persuadirlo para lograr con él lo que quisiera. El descubrimiento de que estaba alterando todo su mundo para complacer a su esposa, le hizo sentirse de pronto terriblemente inquie​to.

Repentinamente, llegó a la conclusión de que ya no controlaba su vida completamente como antes. Sabía que rápidamente estaba tor​nándose vulnerable, de una manera que jamás hubiera creído posible en él. Desde que tenía uso de razón, la palabra vulnerabilidad había sido un sinónimo de debilidad para Oliver. Un hombre débil no podía defender a su familia.

‑Yo me haré cargo de la alcoba ‑dijo Bolt.

‑Asegúrese de que las cortinas estén cerradas allí antes de en​cender la linterna.

Bolt emitió un sonido ronco en la oscuridad, que bien pudo pa​recerse a una carcajada. Parece un experto profesional en esto, señor Rain.

‑He tomado algunas clases con mi esposa ‑murmuró Oliver​. Si Annie puede hacerlo, yo también.

Pero Oliver pensó que apenas podía ser un principiante en materia de allanamientos de morada.

Recordó aquella noche, cinco años atrás, cuando él y Dame irrumpieron en el depósito donde Walker Gresham había concluido si última operación de tráfico de armas. Técnicamente, no se había tratado de allanamiento de morada en el más estricto sentido de la palabra Después de todo, el depósito había pertenecido a una de sus empresas Sin embargo, en aquella ocasión, había sentido el mismo nerviosismo la misma dosis de adrenalina que estaba sintiendo esta noche. También tenía la profunda sensación de que estaba actuando al margen de la ley.

Cinco años antes, tanto él como Daniel habían visto la muerte muy de cerca al estar haciendo lo mismo que él hacia ahora con Bolt,

-Tenga cuidado, Bolt ‑le dijo Oliver en voz baja.

-Todo despejado ‑anunció Bolt . Las cortinas están cerradas

Al recordar lo que Annie había encontrado cerca del teléfono de la cabaña de Thorpe, Oliver decidió investigar lo que había cerca de la mesa del teléfono de Cork. No había ningún número misterioso en calendario, ni en la libreta de anotaciones que estaba sobre la mesa.

Abrió algunos cajones y no encontró más que bolígrafos y una guía telefónica de Seattle. No había agendas con direcciones personales, ninguna clase de anotaciones interesantes.

Oliver, lentamente, llegó a la pequeña sala de estar. Se abalanzó sobre la gaveta que estaba en un extremo de la mesa. La abrió de  inmediato, pero sólo encontró una novela de terror, de tapas blandas. No tuvo mejor suerte cuando se reunió con Bolt en una segunda habitación, que Cork, aparentemente, usaba como oficina.

‑Nada -dijo Bolt, cerrando el último cajón.

‑Demasiado nada. ‑Oliver fijó la vista en el angosto haz de luz que se dibujaba sobre la superficie del escritorio de Cork.‑ He estado. un par de veces en la oficina de Cork en Lyncroft. Es la clase de administrador que exhibe todos sus archivos para tenerlos bien a la vista. Su escritorio siempre es un caos de papeles.

-Tal vez vino algún familiar y limpió toda la casa.

‑Me he enterado de que las autoridades no se han podido contactar con su madre ni con su hermana, en Virginia, hasta esta tarde. Ni siquiera han llegado a Seattle todavía. Según los documentos de Cork, no tiene otros parientes en el Oeste.

‑Eso nos deja otra posibilidad ‑dijo Bolt.

‑Sí. ‑Oliver volvió a echar otro vistazo general mientras re​gresaban a la cocina.‑ Que otra persona haya llegado antes que noso​tros.

‑¿La misma persona que lo sacó de la autopista?

‑Si es que el accidente fue intencionado.

‑Yo diría que el hecho de que alguien se haya molestado en limpiar todo este sitio de archivos y demás información es una clara evidencia de que tal accidente no ha sido un accidente en realidad.

Oliver se quedó pensando en eso mientras ambos salían por el mismo camino por el que habían entrado. También pensó en otras cosas. Esperó a llegar al auto, que Bolt había estacionado a dos manzanas, para hablar.

-Nada de esto tiene sentido. ‑Oliver ocupó el asiento delante​ro derecho y se puso a mirar por la ventana, tratando de pensar.‑ La escena que tenemos aquí es que alguien asesinó a Daniel Lyncroft y que, luego, trataron de matar a Barry Cork. ¿Pero cuál es la causa?

‑La única causa que entiendo es que esta persona quería que Lyncroft Unlimited se fuera a pique ‑comentó Bolt . Tal vez alguno del grupo de California.

‑Hay otro punto de vista desde el que puede analizarse todo esto ‑dijo Oliver, lentamente‑. Uno que, hasta el momento, no he​mos considerado. Alguien puede haber matado a Daniel por otras ra​zones, totalmente ajenas a esto. Motivos que nada tengan que ver con la empresa. ‑Hizo una pausa.‑ Pero tampoco tiene sentido. Daniel no era la clase de hombre que se ganara enemigos.

‑Tampoco encaja el hecho de que alguien quiera que la señora Rain sospeche de usted. ¿Para qué reabrir la causa de la muerte de Lyncroft cuando todo el mundo está convencido de que fue accidental? ¿Y por qué quitar de en medio a Cork?

Puede que Cork supiera demasiado. Y además, estaba en la venta de información. Puede que el asesino hubiera pagado a Cork para que le consiguiera la información sobre los planes de Daniel para tramar la emboscada del accidente aéreo.

‑¿Se refiere a que usó a Wally Thorpe para que saboteara al avión y después los mató, a él y a Cork, para que no lo delataran?

‑Esa teoría explicaría algunos puntos ‑expresó Oliver, cavilante.

‑Si eso es cierto, el asesino estaba limpio. Nadie pensó que lo de Lyncroft fuera un asesinato. Nadie advirtió la ausencia de Thorpe. Y, a menos que usted se mueva para que suceda lo contrario, nadie sospechará que el accidente de Cork no fue tal. Entonces, ¿para qué alguien se molestaría en hacer llamadas telefónicas a Annie a fin de hacerle despertar sospechas sobre usted y empezar a revolver el avispero otra vez?

Oliver contempló las luces de la ciudad mientras Bolt regresaba hacia el centro de la misma. ‑Si partimos de la base de que el motivo no fue hacer caer a la empresa, entonces tendremos que buscar otras razones.

‑Daniel Lyncroft está muerto. Alguien puede intentar señalarle a usted como el culpable de eso. Si lo logra, lo mandará a la cárcel durante varios años. ‑De inmediato, Bolt giró la cabeza para mirar a Oliver.‑ Diría que el objetivo es usted, señor Rain.

Oliver se quedó en silencio un momento. ‑¿Pero por qué una táctica tan indirecta? ¿Por qué no matarme de una vez? ¿Por qué se tomada la molestia de asesinar primero a Daniel Lyncroft?

‑No lo sé ‑admitió Bolt.

Oliver frunció el entrecejo. ‑¿Y por qué arriesgarse a la posibi​lidad de que tal vez no me condenen por homicidio? Después de todo, no hay pruebas. El cuerpo de Daniel no ha aparecido y tampoco se puede hablar de un avión saboteado. Yo tendría que contratar costosos abogados si las cosas se pusieran complicadas para mi, pero no habría muchas posibilidades de que me condenaran con tan pocas pruebas.

No, pero la publicidad sería desagradable para su familia ‑de​claró Bolt suavemente.

‑Sí. La situación no seria muy diferente de la que tuvieron que soportar durante quince años atrás, reconoció Oliver en silencio, cuando su padre desapareció. El único cambio sería que, en esta oca​sión, el culpable del dolor y la humillación de los demás seria él. Una idea que no podía tolerar.

‑Los planes del asesino pueden ser los de conseguir pruebas falsas ‑agregó Bolt.

‑Complicado.

‑Si, señor.

‑¿Y dónde rayos está el motivo? ‑gres Oliver.

Se produjo un largo silencio mientras Bolt se quedó analizando la pregunta. ‑‑por mi experiencia, señor, he aprendido que hay tres motivos principales para cometer un homicidio: la codicia, la pasión y la venganza.

‑Obviamente no hay motivos financieros ‑dijo Oliver‑. Por lo que nos queda la pasión y la venganza.

-Yo diría que lo más probable es la venganza. ¿Pero a quién conoce usted que desee vengarse tanto del señor Daniel como de usted mismo? Ustedes no tenían mucho en común. Ni siquiera se movían en los mismos circuios. Su única conexión con Lyncroft era comercial.

‑Hasta hace poco ‑‑le recordó Oliver‑. Ahora estoy casado con su hermana. Tengo la mayoría de las acciones de su empresa.

‑‑pero ustedes dos no conocen a la misma gente, ni tienen los mismos enemigos ‑insistió Bolt . Lo que es más, según sus propias palabras, señor Raro, Daniel no tenía enemigos.

‑Eso no es del todo cierto ‑comentó Oliver‑. Daniel y yo tuvimos un enemigo común.

‑¿Quién?

Walker Gresham. ‑le resultaba muy extraño que, en los últi​mos tiempos, los recuerdos de aquella noche en el depósito le hubieran asaltado con tanta frecuencia.‑ El problema es que Gresham está muerto.

‑¿Está absolutamente seguro de eso?

‑Sí .‑contestó Oliver, recordando el enorme charco de sangre sobre el piso de cemento del depósito‑. Muy seguro.

-Eso nos deja otra vez en el principio.

Annie estaba esperándolos con té. caliente y un montón de pre​guntas sobre los sucesos de esa noche. Oliver y Bolt se las contestaron. Se `merecía esas respuestas, se dijo Oliver. Tal como ella siempre señalaba, toda esa situación tenia como centro principal a su hermano. Y Daniel todavía encabezaba la lista de prioridades para Annie.

‑Me parece ‑declaró Annie, mientras caminaba de aquí para allá por el estudio de Oliver‑ que estáis pasando por alto algo.

‑¿Qué? ‑‑Oliver bebió su té observándola mientras ella cami​naba como un gato enjaulado. Toda esa energía y vitalidad femeninas lo fascinaban. Pensó que podría haberse quedado sentado allí durante horas, contemplándola, aunque si podía optar, habría preferido llevársela a la cama y hacerle el amor.

Y claro que podía optar. Annie era su esposa. Y ella le había dicho que lo amaba.

Tú dices que Gresham está muerto, por lo que no puede estar detrás de todo esto. ‑Annie se volvió bruscamente y empezó a caminar en la dirección opuesta.‑ ¿Pero qué sucederla si hubiera otra persona dispuesta a vengar su muerte?

Oliver iba a beber otro sorbo de té. Se detuvo, miró a Annie con los ojos entrecerrados y volvió a depositar la taza. Vio que Bolt fruncía el entrecejo, cavilante.

.‑Dudo que los traficantes de armas tengan la clase de amigos, capaces de salir en defensa de ellos y mucho menos, de vengarlos ‑co​mentó Oliver‑. Especialmente, cinco años después de los hechos.

‑¿Y quién habla de amigos? ¿Por qué no podemos pensar en familiares?

Oliver negó con la cabeza. ‑Gresham no tenia parientes. Ningún familiar aparece en sus archivos. Nadie apareció para reclamarlo cuan​do murió.

-Tú y tus preciosos archivos. ‑Arme se encaminé hacia el escritorio y se sirvió más té.‑ Casi todo el mundo tiene familia, Oliver-lo miró por encima del borde de la taza.‑ Y sabemos hasta dónde pueden llegar ciertas personas para defender a sus familiares.

Bolt asintió, solemnemente. Tiene razón, señor Rain.

‑Ambos estáis olvidando que Gresham murió hace cinco años. ¿Dónde ha estado su vengador durante todo este tiempo? ¿Por qué es pecaría tanto tiempo para cobrar su deuda`!

‑¿Quién sabe? ‑‑dijo Annie‑. Probablemente, el. vengador si tomó todo este tiempo para averiguar qué pasó y quién era el culpable ‑Abrió bien los ojos.‑ Dios mío. Acaba de ocurrírseme algo.

Bolt se inclinó hacia adelante en su asiento. -¿Qué, señora Rain?

Annie miró a Oliver. -¿Recuerdas el día de nuestra boda?

‑Con bastante claridad ‑dijo Oliver, secamente‑. Fue hace menos de dos semanas.

‑Sí, bueno. ¿Recuerdas que Barry vino corriendo detrás de mí gritándome que probablemente tú habías matado a Walker Gresham para quedarte con la empresa?

Oliver la miró fijamente, pero no hubo indicios de sospecha en sus ojos, sino una profunda concentración. ‑Lo recuerdo.

‑¿Cómo se enteró de lo de Gresham?

‑Ya te lo dije. El incidente quedó en secreto porque yo no qui​se publicidad. Además, sucedió muy lejos de Seattle. Pero en realidad, no fue un secreto absoluto.

‑Hace cinco años, Barry Cork no vivía en Seattle. El es de Virginia ‑dijo Annie‑. ¿Cómo se enteró de la muerte de Gresham?

‑Cork estaba vendiendo información a mucha gente ‑añadió Bolt-. Pudo haber conocido a alguna persona que estuviera al tanto del incidente.

‑O ‑agregó Annie, triunfante‑ pudo haberse enterado porque vino a Seattle exclusivamente para vengarse de los dos culpables de la muerte de Gresham. Tal vez, tomara el puesto en Lyncroft Unlimited para poder acercarse a mi hermano y elaborar su plan. Y después salió a buscarte a ti, Oliver.

Oliver la miró, con desganada admiración. ‑Una teoría intere​sante. Pero nos deja un interrogante: ¿quién trató de matar a Cork?

Bolt tomó la palabra. ‑Podría ser un hecho no relacionado con los demás, señor. Ya sabemos que Cork jugaba con cosas muy peligro​sas. La gente que vende información, a menudo se mete en problemas, como por ejemplo, la extorsión. Tal vez, una de sus víctimas tomó medidas drásticas para silenciarlo.

Annie asintió, coincidiendo con Bolt. ‑Si Barry es un extorsionador, probablemente, tendrá una cosecha considerable de ene​migos.

‑Esto es lo que pasa por no tener información completa ‑dijo Oliver‑. Intenté que Daniel diera mucha importancia a la recopilación de la mayor información posible sobre la gente que trataba con él. Siempre fue demasiado confiado. ‑Ignoró la mueca de Annie y miró a Bolt.‑ Busque el viejo archivo de Gresham. Creo que figura en mis carpetas personales. Nunca me deshago de datos como esos.

‑Naturalmente que no ‑murmuró Annie.

‑Dudo que obtengamos nada positivo con esto ‑dijo Oliver‑ pero tampoco nos hará daño comprobar si Gresham tenía alguna relación con Barry Cork.

Bolt se puso de pie. Se le veía casi ansioso. ‑Iré a buscarlo.

Oliver esperó hasta que él y Annie estuvieran a solas. –Lo siento -le dijo‑ pero a medida que tenemos más información, la posibilidad de que la caída del avión de tu hermano haya sido accidental, es menor.

‑Ya lo sé. ‑Se dirigió hacia la ventana y se pasó la manga jersey por los ojos.‑ Pero todavía sigo creyendo que está con vida, Oliver. Lo sabría si estuviera muerto.‑ Vaciló.‑ De la misma manera que me daría cuenta si algo malo te sucediera a ti algún día.

Oliver no pudo hacer ningún comentario al respecto. Se puso pie y fue hacia ella. Le apoyó las manos sobre los hombros y la atrajo hacia sí.

Durante un largo momento, se quedaron de pie, en silencio, contemplando la oscura noche invernal.
